14º DOS CUENTOS Y DOS HISTORIAS REALES
¿Bella o bestia?

«Había una vez una muchacha muy bella que, raptada por una bruja feísima, vi​vía prisionera en una torre en la que no había espejos.

La bruja le repetía una y otra vez: "Eres tan fea como yo".


Cada vez que veía a la bruja, la joven se decía: "Si soy como esa bruja, no quiero salir de esta torre". Y así seguía, viviendo en la torre, y cada vez más convencida de que era tan fea como la bruja.

Pero un día, cuando estaba asomada a un ventanuco, vio a un príncipe en​cantador cabalgando sobre un caballo blanco. El príncipe se detuvo bajo la ventana y la miró sonriente. También ella le sonrió y, sin pensarlo dos veces, descolgó sus trenzas rubias por la ventana. El príncipe trepó por ellas, y de ese modo pudieron verse cara a cara y mirarse a los ojos. Ella se vio, por vez prime​ra, reflejada en los ojos del príncipe como en un espejo. Y se dio cuenta de que era muy bella y se sintió libre. La pareja, montada a la grupa del caballo, se ale​jó de la torre y de la bruja.»

¿Sapo o príncipe?

«Un día una bella princesa al caminar por el bosque se encontró con un sapo que la saludó muy delicadamente.


La princesa se asustó ante un sapo que hablaba su lengua, pero el sapo le dijo:

· Alteza, no soy un sapo de verdad. Soy un príncipe que la bruja transformó en sapo.

La princesa preguntó:

· ¿Hay algo que pueda hacer para romper ese maleficio?

· Sí. La bruja me dijo que si encontraba una persona a la que yo amara y permaneciera conmigo tres días y tres noches, el hechizo se rompería y yo vol​vería a ser príncipe.

La princesa llevó consigo el sapo al palacio. Todo el mundo decía:

· ¿Qué criatura repugnante es esa que traes? Ella respondía:

· No, no es un bicho repugnante, ¡es un príncipe!


Y tuvo al sapo consigo día y noche, en la mesa, en la almohada mientras dormía.

Al cabo de tres días y tres noches, al despertarse, la princesa vio a un joven príncipe, que besó su mano por haber roto el hechizo y haberle transformado en el príncipe que era.»

Confío en ti

« Loly era una chica con bastantes problemas. Provenía del tribunal tutelar de menores. Su madre era prostituta y su padre alcohólico. Tenía la cara desfigura​da por las palizas que sus padres le habían dado.

La llevan a unas colonias y la presentan al responsable de esta manera: "Es una chica muy, muy violenta, incapaz de trabajar en grupo, rebelde por sistema a toda autoridad. Se peleará con todos. Pero tú, tranquilo: mano dura y pacien​cia".

El responsable, que se mueve siempre con este principio: "hay que confiar en las personas mientras no nos demuestren lo contrario", nos relata:

"En cuanto la conocí, enseguida intuí que íbamos a tener una relación espe​cial. Me sentía muy identificado con ella. Su situación me había hecho verla con ojos de compresión y de afecto. Veía dentro de aquella Loly violenta a otra Loly capaz de amar y deseosa de ser amada. Ella también se dio cuenta: se sentía mirada de forma especial, como nunca la habían mirado. El tono de voz con que me dirigía a ella le sonaba a gloria. No eran gritos ni amenazas, sino pala​bras afectuosas y llenas de comprensión. Además, yo no escatimaba mis muestras de cariño, aunque también la exigía como a todos los demás. Y así, casi sin damos cuenta, su actitud fue cambiando, se fue suavizando. Cuando se dirigía a mí, su famosa agresividad no aparecía por ningún lado; y también hizo grandes progresos en el grupo".»

Alguien confía en mí

«A los alumnos de una escuela se les hace un test de inteligencia. Sin llegarlo a corregir (!), se comunica a un grupo de alumnos que se ha descubierto en ellos cualidades "especiales". Sus nombres se pasan a los profesores.

A partir de ese momento aumenta en ese grupo de alumnos la confianza en sí mismos; los profesores empiezan a creer más en ellos y a verles mejorar en todo.


Al cabo de un tiempo se pudieron comprobar científicamente los logros obtenidos por cada una de estos jóvenes, en los que se había depositado una confianza especial y a los que se había hecho creer en sus posibilidades.»

PARA TRABAJAR Y ORAR PERSONALMENTE Y EN GRUPO

1. Leer los dos cuentos, con sus símbolos, y las dos historias. Comunicar después: sentimientos y reflexiones.

2. Poner otros casos reales que conozcáis, parecidos a éstos.

3. Ver y comentar la película La bella y la bestia o Mi pie izquierdo basada en el hecho real de un chico que, debido a una parálisis cerebral, sólo mueve su pie iz​quierdo, y comprobar el poder transformador de la confianza inquebrantable de su madre.

4. Meditar la valoración y confianza que deposita Jesús en las personas, a través de alguno de estos textos bíblicos:


Lc 1,26-31 (María); Lc 5,1-12 (Vocación apóstoles); Lc 5,17-26 (Paralítico); Lc 7,36-50 (Simón y la pecadora); Jn 4 (La Samaritana). Al meditarlos, piensa que tú eres ese personaje, que Jesús te valora y confía en ti. Y pregúntate, en esa oración: ¿Qué me «dice» y qué me «pide» Dios... a través de todo lo que Él me ha dado?

5. ¿Te sientes representado en alguno de los casos? ¿Te aceptas y valoras? ¿Crees en tus posibilidades, en lo que puedes llegar a ser? ¿Qué personas (padres, profe​sores, compañeros, amigos... Dios) confían en ti?

6. ¿Confías en y valoras a los que te rodean? ¿Sabes ver, valorar y agradecer su bondad?

7. Orar sintiendo la mirada cariñosa de Dios sobre el Hijo pródigo (Le 15); o de Cris​to sobre Pedro (Lc 22,61).

8. Compromiso: Colocarse ante el espejo y decirse las cosas buenas (físicas, intelec​tuales, afectivas, relacionales, espirituales...) que uno ha recibido, sabiendo dar gracias a Dios por ellas, y hacer un esfuerzo por <<pillar>> a los otros, no cuando hacen las cosas mal, sino en los aciertos.
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